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P A B A lAl 
mu m min^^m 

I V t O r S I T J E F l A , «r, NC/VI3FÍXI3 
•«^-* SOSS*iSÍ» 

Casa eipecial ou toda claae de rop;t blanca. Modelos d« la m^ 
altn novedad en cntniaas de dfa y de noche taut de Lit y enaguai de 
vestir. 

Especialidad en JusgM de cama y mantelerías eoo incroataeio-
Des, bordado* y encivjes. 

C«lchas de muselina de la India, confeccionadas, con cifras, en-
tredoses y calados, estilo modernísimo. 

Todas las ropns se cosen y b«rdau á mano. 
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Estadística 
La DireccióD de los servicios mu­

nicipales saDilarios, ba dado á luz 
el BolelÍD correspondieDle al se­
gundo mes del año actual, del cual 
boielío eolresacamos los dalos si-
guien les: 

La presión inedia barom^lrica 
ha sido durante el pasado Febrero 
de 771*1 y la temperatura ha osoi-
laJo de 2ÍI*, el dia l(*> que iüÁ la 
máxima, á 2*8 el dia 5, que tai 
la fflinima; siendo la temperatura 
medÍH de 1 l«>>j. 

El estado del cielo fué despejado 
)7 días, ouboso 9 y cubierto dos, 
de éstos UDO de lluvia, babiéodose 
apreciado en el pluviómetro una 
altura de 70 milimelros. Hizo vien-

' lo 4 días, brisa 11 y calina 13, al­
canzando aquel una velocidad me­
dia de 83 kilomelros por dia y 
siendo el día que mas de 274 de 
aquellas unidades. 

Los UHcimienlos registrados se 
elevan á3.'U, de ellos 187 varones 
y 147 hembras, siendo ilegítimos 
14 de los primeros y 5 de las se­
gundas. 

De la cifra total corresponden 90 
a la ciudad, 74 a los barrios extra­
muros 7 170 a las diputaciones ru­
rales. 

Las defunciones han sumado 273, 
que se reparten de este modo: 122 
la ciudad, 63 Io$ barrios y 80 las 
diputaciones; resultando dé la cpm-
p^rj^ción de las ^i^ras de natalidad 
y mortalidad que la ciudad ha dM* 
míQuído en 32 almas, los (íarrios 
ban autnentado en H y la pobla­
ción rural en 82. El aumento para 
lodo el término ba sido de 61 al­
mas. 

A la cifra de defunciones ha con­
tribuido la viruela con 11; el sa­
rampión con 10; la diílórla con 1; 
la giippe con 9 y la tuberculosis 
con 27. . 

Como siempre, la primera infan­
cia es la que ha contribuido con 
mayor contingente á la cifra to-
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; CaíriHCiONKS 
El pago será siempre a^elfintado y en metálico 6 en letiaa .í* 

fácil CQbro.-Oorre8pons^les>n París, A. Lorette rué Oaamarllt 
61; y .1. Jones, Fanbonrfif-MontmRrtre, 31. 

tal: casi se eleva al cincuenla por 
ciento de la citada cifra, por que el 
número de defunciones ocurridas 
en niños de un día á cuatro años 
es 1H6, medio menos que la miUJ 
jusla de la cifra total. Un horror 
que vale la pena de hacer pensar 
a los que les corresponde de obli­
gación, si hay medio para comba­
tirlo. 

La brigada de desinfección ha 
funcionado en lodos los cuarteles 
en que se divide la ciudad; pero 
vemos con satisfacción que su tra­
bajo ha ido disminuyendo, es|)e-
cialinenle en lo que se refiere á la 
viruela, pues sólo se han desinfec­
tado seis habitaciones. Esto prue­
ba sin duda que los casos que lan­
ío alarmaron han i i o decre.-ion-
do. 

A l e m a s se ha hecho una desin­
fección por sarampión; dos i)or fie­
bre tifoidea; dos por tuDercülosis; 
una por septicemia, y otra por en­
fermedad infecciosa no clasificada. 

Las recetas f.icilitadas á los en­
fermos pobres, por los módicos li 
tulares, ascienden á 3.78tí y las sus 
tandas retiradas de la venta, por 
adulteración ó mal estado, han sido 
28 perdices y 27 1111*08 do leche. 

En el laboratorio inatticipal se 
han ahati^ado cuatro-Muestras de 
vino' y'dó'sj dé pimentón, lóJas bue 
na^ para e|l consumó. ; 

ilD 
Como estaba ananciado ayer mufiniin se . 

verificó en el Teatro Mayquez el de Ins dis­
tintas fracciones que componen la fusión 
repnblicaim. 

Previa la espera de cortesía, constituyó­
se la reunión á las o^ce y media, ocupando 
la mesa, que estaba puesta en el escenario, 
los señores D. Juan Miguel López, en re-
preî ê taclón de los republicfinos Listói icos; 

D. Escolástico Tomás, de los republicanos 
progresistas y el Sr. Ureña, que representa­
ba á los antiguos centralistas, de los que 
{ai jefe el Sr. Salmerón. 

Comenzado el acto, el presidente princi­
pió haciendo la historia de las diversas ten­
tativas hechas para unir á las distintas 
fracciones en lo que les es común y con tal 
motivo se ocupó de las diferentes asam­
bleas celebradas á dicho fin; analizó de pa­
sada el morimisuto quese prcdujo á raiz 
de la ruina del imperio colonial español 
entre comerciantes y agricultores, movi-
»iÍS«tfa'>lvl».at^dójar«l izado á pooq d, 
empezar, comenzando «ntoncM el de con­
centración republicana, que se ha id* ope-
rand* poco á poco y que anuncia ol des­
pertar de las energías nacionales. 

Segnidament* manifesté que la COUTO-
catoiia tenia por objeto, en primer térmi* 
no, preguntar á ios lepublicanos si estabaí) 
conformes eau hacer un acto d« adhesión á 
la asamblea que se lia d« celebrar en Ma­
drid el di«25, eligiendo y «uviaudo repre­
sen tanto* ala luisma. 

PrÓTio nii iueJd«ate promovido por la 
ausencia de representación del partido fe­
deral en la mesa, qn«fni explicada por el 
presidente, se acordó nombrar la represen­
tación propuesta; quedando facaltuda la 
comisión presidencial, á propuesta del se» 
ñor Calderón, para explorar quiénes po­
dían y d*b<au llevar á la asamblea la repre 
aentacióu de les rapublicauos curtAgena-
ro*. . .. !. , f 

Pragiuptada dAspaé* larauBÜB »i M̂ . visi 
ta 4*1 mavimtenb» poUtioo oiMf ieaU qn* «^ 
ha «bsArvado aa las «leedones t; d*? ¿áputa^ 
do* praviaciatmiyai^la conpMitraeiiéB cei 

>pubUeauAque,*ii toda* pactes ••^.««laaiúa 
y s* predica ae dalM» it-á Us««l«ccÍMio*, fué 
coutMtado d« modo aSrinativ*., 

A una nueva pregunta d*l Sr. Lopes *•• 
bre sí era llegado el motuento de elegir 
candidatoj s« mnulftistó por parte de algún 
concurrente que se debía esperar á ana 
reunión más amplia donde concurrieran 
representaciones de fuera; pero mnniíeetó 
el presidente que los preparativos de la 
elección B*n lal)or¡osob y 5̂ a no se puede 
desperdiciar el tiempo. 

Algnien dilo que debía irse á la lucha 
con oandidfttum cerrada; pero contestado 

que tal y como está conatitiiida la ciroan*-
cripcióu eso es imposible, «e acordó Ineliar 
por el coarto lugar de la candidatiira, que 
no ea un puesto dado de limosna, come dijo 
alguno de los concurrentes, sino el recono-, 
cimiento tácito de que el partido república 
no cuenta con votos suficientes para hacer * 
lo 8uy*. 

£1 Sr. Giménez habló también en este 
sentido; evocó á la ilustre personalidad que 
fué jefe de los republicanos cartageneras, 
emalteció sus virtudes cívicas, su canse, 
cuencia y sus enseñanzas y manifestó q ue 
i las elecciones debe llevart* como bando-
nii"'a«""'iciii»iabat« aU'" namlMNr-'-mpetad»*' 
sirva á todas las fracciones da IAKO de 
unión, para constituir un gran partido en 
lo que á t«dos e> comúo, por máa qqo ^da 
una tome en el porvenir orientación 4i** 
tinta. 

—Yo tengo un nombre —dije dead* ana 
platea el 8r. Soler—yo propongo pam can­
didato á diputado á Cortes á D. Hipólito 
Calderón Prefumo. 

—iLo acepta la reuniénf—pregn&tó •! 
presidente. 

Un'sfrobuslo y unánime resfW&pió á la 
pregunta y en medio de un silencie pr*fun-
d» y de gran expectacite, «e levantií A 
hablar el Sr. Calderón, 

—Si la propuesta—dijo —es de toda* le* 
reunidos aquí, yo agradeisoo el henoir que 
se me hace y lo acepto, no como heelio á mí 
sino á aquél qae noe dcjjó para aiempre; 
pero si solo es la manifestación del desea 

' d é OÍD aáilgo oarifioso la agrádeico también 
iíílt*8% ta aceptó. • ^ 

Reiterada de naevo la propOéiiidfi j 
"aeíattiadá pol iinkti1bid¿d, el éandidato 

ácéj^,' r^óncícldo, pribiií'tíaóiánAo un ele-
eueii'te discnréó é'n 'el qn* 8riitetie6 •tti as* 
pfracioiles, siifiído aieogidás su* déoíataoio-
nes eOn grandes aplausos. ' 

La rennién, en la qae pi^idld el orden 
más completo, terminó á la nna. 

Ayer se verificó en la plaza de toro* la 
corrida organizada por los cofrades marra­
jos para allegar recursos con destine A !>• 
procesiones del viernes santo. 

Debió ser corrida con fruto, á jasgar por 

><g>^ Probad el Cognac de H p R I GARBIIER y C 
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billete del paloo, y á no existir la impo*ib¡lidad de de­
jar qne fuesen solos Lisa, la bija, y Petriohtoher, el 
jues de intraooión novio de la joven. 

¡Sin embargo, se hubiera quedada de tan buena ga­
na haciéndole compaflia! (T >l al meno* durante la 
ausencia quisiera observar la* preaoripoione* del doo-
torl 

—Pues si, Petriobtckev qnaria entrar oonmlgo. 
¿Puede entrar? T Lisa también. 

—Que entren. 
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siempre enfermo y •nfriendo, abatieron &Ivaa Iliitoh, 
que volvida lamentaras. Hiciéronle nna inyeoción y 
le adormeció. 

Cuando volvió en 8l empezaba & oiourecer. Traje-
ronle la comida. Con gran trabajo tomó un pooo de 
caldo, y Otra ves la misma cosa, y la noche que iba 
aproximándose. 

A las siete, después de la oomida, Praskovta Fedo-
rovna entró en el gabinete vestida para la «aoirée*, 
•on la robusta garganta desaubierta y oofiida por el 
coraé, y cubierta la carado polvos de arroz. 

Por la maflanale habia anunciado qne aquella no­
che irían al teatro á oír á la Sarah Bernhsrdt, de paso 
en la población. Tenían tomado un palco qu* Ivan 
lUltoh ae liabla empeñado en proporcionarlea; pero & 
él ae le había olvidado, y el atavio le ohooói Nada de­
jó traaluoir, sin embargo, acordándose que Al mismo 
había exigido qne ella tomase un palco y fuese ailá, 
porque para loa cniooa aquello era una dUtraoción, á 
la vez estética é Inatruotlva. 

Praakovia Fedorovoa, aatiafeoha de si miam*. pe­
ro turbada como una culpable, ae sentó, le preguntó 
por au aalnd, más bien por decir algo (ooaa que por 
otr* pa' te notaba él muy bi*D), qne por saber ninguna 
novedad, porque ¿qué podía él decirla que no supiese? 
Ella dijo lo qn* debía decir, A saber: que por nada 
d*l mondo iría aquella noche al teatro á no tener el 
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XI 

[A dlapoaiolón de Praskovia Fedorovna con rea-
pecto A au marido y an enfermedad no habla 

cambiado. Asi como el médico había adoptado para 
con ana anfermoa una linea de oondaota que ya no po­
día modifiear, aal ella ae habia propuesto un sistema 
peculiar suyo, lín an opinión, ai él cataba enfermo, 
era porque no ae bacía lo que ae debía hacer, de lo 
cual edlo él tenía la colpa, y ella se lo reprendía amis­
tosamente. Aquella convioióu no podía arrancarla de 
au alma Praskovia Fedorovna. 


